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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
EB la Peninsuia.—ün raes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

!i, »l'25id.—La suscripcidn empezará á contarse desde 1° }• Ifi (le cada mes.—La 
corr«sp^Tidenci« i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMlAlS ' lRAGÍoN, MAYOR 21 

MARTES 17 DE QCTUBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será sipinpre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—C«« 

rresponsales en París, A. Lorette, riie Canmartin, (51, y J. Jones, FaubourS 
Moiitniartrc, ',31. 

(^vrjL.C50 c?tJE:i3E^ A r 3 t m A . S ) 
Curación pronta y radic.il de !as mismas ya sean inguinales, umbilica­

les ó clurales por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con el 
iwocediinientodel Dr . Sabdival . 

Ningún enfermo sugeto á nuestro t ra tamiento hA*dejado40Curi.Vse, ne­
cesitando sólo de 3 á 4 meses los niflos hasta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores . 

El Dr. Sabdival l legará el 25. permaneciendo en esta ciudad hasta el 
28. alojándose en el Hotel Fríincés, donde podrán consultarle de 10 do la 
niafiana á 4 de la tarde. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Domicilio social: KADEID, CALLE DE OLfiZAaA. n." 1 (Pase: ds Becclítos.) 

GARANTÍAS 
Gapitalsocial efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas. » 40 697.980 

Total 52.697.980 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIOA SEGUROS COFTRA INCE?»DIOS 

£«ta gran Compaftfa nacional contrata tegvi-
'0» centra lo» riesgos d* incendios. 

Bl gran df»*rroll<> da *as •peraciones acre­
dita la ceuflanza que inspira al público, lia-
l>iendo pagado por «fiifísttes ileiáe al aña 
1864, da sñ fivndacián, la jiüma de pesetM 
<8.301.S75,53. 

Dirigirsa i los Subdirectores Sres. Viada de Soro y C.*, ria7.a (U los Caballos, 15, 

'Zn este ramo de seguros contrata toda clase 
i de combinaciones, espeiialmeute las de Vida 
\ entera, DotahsV Rentas de educación, Ren-
,' tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
I inás reducidas que cualqniera otra CompaSia. 

Para los agricultores. 
Prensas de palancas ' múltiples pa-

'•« vino.—Tijeras p.«ra vendimiar .— 
Id. para podar.—Máquinas para des-
Si 'anar panizo.—Id. p a r a t a p o n a r 
botellas.- Id. pa ra l impiar Id.-:—Id. 
p a r a piear y embutir carnes.—Hor­
cas de flceto3*-Azada8, legones y 
•"astros de id.—fngertadores.—Filtros 
para vinos y l icojes.- Agotadorespa-
fií 'botellas.—Cepillos, cadenas , les-
Piches, e tc . pa ra bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales p a r a JboteUas.—Cestas idéra 
Paiaídem.—Arados de v e r t e d | r í i ñ -
í»̂  y movible.—rEmbudos aufomáti-
.cos. —Mobi!i#1o pa ra jardines.—Ca-
ci'etitlas <para sacos.—Espino artificial 
Para cercas . ^Jarrones, macetas , 
bal^aitótres etc.—Básculas sin nume-
^aci)^—Via estrecha p a r a t raspor-
tar.j^tas^-WaQOnci}os, plataformas, 

* ~~ anta en el MUSEO COMER-
-^Puer ta de ^ínjcra. 

8*WDJUfSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

i 

, PRO PATRiyE. 
SURCRIPCION NACIONAL. 

La impaciencia nacional por la 
'enti tud con qae nuestro Gobierno 
r e m u e v e p„ua cas t igar el ultraje 
cometido por los /Iffeños, está jus-
'ficada por nuestro temperamento 

y nuestra historia; pero'si reflexio­
namos con oalraadebemos compren 
"®«" que ios hombres que forinan 
nuestro Gobierno no son menb;i es-
Pfttloles qñ. nósotros.ni tenemos d ^ , 
••«cho 4 dudar del par-'iotismo del 
que hoy «s Ministro de la Guer ra 
y víete el uniforme que aquellos 

valientes que cayeron al pie ¿a Sidi-
Guariach y cuyos cadáveres , toda-
vfa cal ientes, profanaron ' bár­
baros riffefios. 

¿Qué prueba, pues, esta parsimo­
nia con que se mueve el Ministro 
de ia Guerra en l o q u e á la expedi­
ción áMel i l l a se refiere? 

Pues prueba lisa y l lanamente 
que somos una desventurada na­
ción y que , por razones que hoy 
ni siquiera mencionar debemos, 
carecemos de todo lo necesario pa­
ra poner &W^ de gue r r a una sola 
división con su correspondiente ma­
ter ial de com paila. 

Q u é n o s e n i e acuse de peshnis-
rao. Hay que decir hoy la ve rdad y 
no hacersg ilusiones, pues con poe-
!,;as, cantos'jfíuerreros y mtxnifesta-
ciones no se combate la tormenta 
que nos amenaza . 

Poco nos preocuparía nuestra ac­
tual situación si se t ra tase ahora y 
luego de los riffefios solamente; pe-^ 
ro el horizonte politico europeo se 
va nublando; hay algo más, t ras la 
agre.sión riffeña, que el simple he­
cho de que estos bárbaros qu: ran 
ó no un fuerte más ó menos cerca 
de sus aduares. 

Marruecos, esa manzana de dis­
cordia, en la pc'. ' t 'ca europea, de­
bida á las ;\mbíciones inglesas, nos 
va á origii.iir días de durfi'^' prue­
bas para nuestro honor nacit);ial^ 
pues cuando llegue el día del g ran 
conflicto nos va á ser imposible 
conservar la neutral idad que basta 
la fecha hemos venido observando 
y el día del gran conflicto se nos 
viene encimsi á pnso". agigantados . 

Así pues, el verdadero patriotis­
mo, hoy, es faciütai la acción d« 

¿nuestro Gobierno, sea el que fuere, 

subsanando, si es necesario, sus in­
voluntarios errores y deficiencias y 
preparándonos para resistir codo 
con codo y ánimo sereno, la tormen­
ta que nos amaga . 

Muchas muestras de patriotismo 
se han dado duranto J o quo va de 
Octubre; ofrecimientos individua­
les; un ex-sargento por aqui, un 
paisano' por al lá , un general por 
acullá, todo muy loable; pero que 
ni resuelve ol problema ni saca al 
Ministro de la Guerra de su presen­
te, ó más bien, de nuestro presente 
atolladero. 

Mas hacer y menos hablar . Sea­
mos más> prácticos^ en pió de la 
nación, en nuestro entusiasmo pa­
triótico. * 

El soldado español carece de un 
a rmamento modoi-no que le coloque 
en situación ventajosa sobre el ka-
bi la . I 'ongamos al Ministro de la 
Guerra en condiciones de ordenar 
inmediatamente la co;;ipra do cien 
mil fusiles Maüsscr y municiones 
necesarias p a r a tener en breve al 
ejército de pr imera linea, al menos, 
armado con un fusil moderno y que 
pueda hacer frente á las delicadas 
situaciones en que nos vamos á ver 
colocados por ' 'ffeños y por quie­
nes no son rifféhos. 

Poco se necesita para conseguir 
dicho objeto, un pequeño sacrificio 
individuiíl: que cada español ceda, 
por lo menos, un día de su jornal, 
sueldo ó renta, según sea obrero, 
empleado ó propietario; que las re-
daccioives de los periódicos de cada 
localidad se encarguen de esta re­
caudación publicando diariamente 
las listas deta l ladas de los contri­
buyentes é ingre.<iando diariamente 
en el Banco de Eipañd ó sus Sucur­
s a l e s , - á díáfp-Mtí^tó/i def Ministro 
de la Guerra, las sumas recauda­
das, contra recibo por duplicado, 
uno que gua rda rá cada redacción 
y otro que mandará diariamente 
certificado^ á. dicho Ministro para 
que éste sepa, cada 24 horas, con 
qué recursos cuenta ; que haga el 
referido Ministro de la Guerra qse,; 
se publiquen diar iamente en la Ga- •' 
ceta Oficial á»8*sumas así recauda­
das y su procedencia (pues la for­
malidad es una garan t ía para todo*) 
y que cuide tatnbién dicho Ministro 
no so.o do qne el Banco de España 
y sus Sucursales admitan las cant i ­
dades que con dicho objeto y forma 
se le ent reguen, sino que sean apli­
cadas al objeto que dejo indicado. 

España entera poniendo á su Mi­
nistro de la Guerra , por suscrip­
ción nacional y en breves días, en 
condiciones pa ra ráp idamente cam­
biar el a rmamento de nuestro ejér 
cito, ejecutaría un acto sin parale lo 
en la historia d é l a s Naciones. Esto 
nGVVA verdadei'o patriotismo de in­
mediata utilidad p a r a nuestro ho­
nor nacional . 

El País está preparado pa ra lle­
var á cabo este acto; á la prensa 
toca dar le el impulso necesario. 

Apelo desde las columnas de Eu 
Eco á ia prensa ca r tagenera , á la 
de la eapital y á la de España en­
tera y sus colonias, p a r a l levar á 
cabo este rasg'" de viri l idad que se­
ría una garan t ía para nuestra segu­
r idad nacional y una muestra de 
que nuestro pueblo no solo está dis­
puesto ¿ defender lo suyo, sino á 

recuperar el puesto que lo portono-
ce en la familia de las Naciones. 

i : \ PATRIOTA ITiÁCTK.Vj. 

Cartagena iO octubre 1>^9'¡. 

EL OBISPO EN LA ALJORRA 
Digno por todos conceptos ha sido el 

recibimiento tributado al Exorno, é Ilus-
trísimo Sr. Obispo do esta Diócosis, en la 
Diputación de la Aljorra, con motivo de 
la visita Pastoral verificada á aquella 
Iglesia en los días 12, l.'> y 11 ó sean 
jueves, viernes y sábado de la pasada se 
mana. 

Desde que se anunció la expresada vi­
sita, venían lachando aquellos vecinos y 
propietarios (Jornaleros la mayor parte), 
con la escasez do recursos para preparar 
al ilustre prelado, un recibimiento res­
petuoso y apropiado á su dignidad, cir­
cunstancias que han contribuido y no po­
co, k que esto no. fuese todo lo expléndi-
do y suntuoso que correspondía; sin em­
bargo de la causa dicha, el fervor reli­
gioso, y el dese.o de que quede un grato 
t; inolvidable recuerdo de tan santa visi­
ta, ha influido de tal modo on el áuimo 
de todos, que haciendo tm esfuerzo se ha 
verificado ésta como dese.iban. 

Al efecto se reunieron los depositarios 
y se acordaron y colocaron por las calles 
que había de recorrer hasta llegar & la 
Iglesia, un crecido número do banderas 
y gallardetes, lo propio que en la puerta 
y torre de la referida Iglesia. A la entra 
da del pueblo se construyó nn hermoso 
> esbelto arco da ramaje, y en su parte 
más elevada un lienzo con la inscripción 
de <La Aljorra á su Prelado». 

A las 5 de la tarde del jueyes hizo su 
entrada, siendo recibido por el Sr. Cura 
y cabildo ó junta administrativa, y casi 
todos los propietarios y vecinos que con 
sus carruajes habían salido á esperarle 
al limite de la Dipufeición; como decía­
mos fue rucibido por los expresados y 
por una sección de la brillante- müsica 
de Infantería de Marina, que durante la 
e3t,.iií'ia de S. E. I. ha tocado bonitas 
piezas por Jas noches eu la casa del Ex­
celentísimo Sr. Teniente General D. Sa-
bas Marín donde se hallaba alojado. A 
su llegada al templo se cantó y i'ezó lo 
que para tales actos es de rúbrica, dan­
do inmediatamente principio á la visita. 
Esta fue detenida y minuciosa y satisfizo 
á S. E. I. el estado en que todo lo encon­
tró, no pudiendo dar principio las cou-
ñrmaciones por lo avanzado de la hora, 
hasta el siguiente día. El viernes y sá­
bado basta las diez y media de la maña­
na que marchó á Fuente Álamo adminis­
tró fcl santo sacramento de la confirma­
ción á 1317 de estos vecinos, siendo apa­
drinados por el citado General D. Sabas 
Marín y su distinguida esposa. 

Como prueba de la satisfacción que 
ha experimentado nuestro ilustre Freía-
do en esta santa visita por el perfecto 
orden, policía y cuidado en todo lo con­
cerniente al Divino Culto, copiamos á 
continuación parte del auto estampado 
por S. E. I. en el libro 3.° de bautismos, 
en que consigna varias dÍ8posi<íiones en­
caminadas á dar ni>jjor forma y mayor 
claridad á los documentos y partidas 
que por esta Adyutriz se expidan, y ex­
presa el resultado é impresión causada 
en la visita girada á este templo, indi­
cándolo* en términos tan satisftictorios 
para el Sr. Cura Rector y feligreses de 
esta Diputación, que aun temiendo ofen­
der la excesiva modestia de éste, nos 
permililQos copiaila y dice así: 

«Visitó también S. E. I, el templo or­
namentos y vasos sagradas, y liabiendo 
visto con guato, que todo i; lanto perte 
necc al Culto Divino, y .-̂ l ¿ervicio del 
altar no sulo está ajustado á las prescEip-
cíones litúrgicas sino extraorrlinaria 
mente aseado y curioso, celebró con 
gran satisfacción el celo y laboriosidad 

dol Sr. Cura Rector, que sin renta de fá­
brica lia sabido estimular la piedad de , 
los fieles, y elevar el espíritu religioso 
hasta proveer la casa de Dios de todo lo 
necesario, para celebrar con decoro y 
hasta con explendor los divinos oficios y 
quedri allninento complacido de la pie­
dad drt los religiosos y honrailos hijos de 
Aljorra.» 

Al dar cuenta á nuestros lectores de) 
repibimiento hecho á nuestro ilustre 
Prelado por una do nuestras Diputacio­
nes no podemos menos de felicitar al sa-
fioi- Cura D. Valentín Carlos Martínez y 
vecinos de aquel ])opuloso barrio por 
las demostraciones de carino y respeto, 
tributado, y por los conceptos elevados 
que han merecido de S. E. b I. S. Obis­
po de Cartagena. ¡Ü, 

EL CONFLICTO 
CON LOS MOROS 

Las noticias que se reciben del campo 
de Melillfí tienen fecha del 14 y revisten 
cierta gravedad. 

Ya es indudable que el instigador de 
los rifícHos es el célebre Maimón Moja-
tar, moro feroz quo ha dado que hacer 
en muchas ocasiones á nuestros compa­
triotas de la guarnición de Melilla. 

Con tal elemento, que no reconoce au­
toridad de nadie más que la suya pro­
pia, y obedecido ciegamente por las hor­
das salvajes de Frajana y demás tribus 
riffenas, no hay que esperar que la cues­
tión pendiente entre africanos y españo­
les adquiera caracteres de paz. Maiíaoa 
está en desgracia con el Sultán y en la 
cuestión de Melilla se juega la cabeza. 

Para evitar que se la corten, en pag'O' 
de su última fechoría, ha p ^ i t o en jue­
go todas sus influencias, áfin de acumu­
lar elementos de guerra frente á la pla­
za de Melilla, en los límites del campo 
moro. 

A el se debe que los riffeños no hayan 
hecho caso alguno del edicto enviado 
por el ministro marroquí, en el que este 
les ordenaba que no se opusieran á la 
construcción del fuerte de Sidi Agua-
riacli. Los moros han acordado no hacer 
caso del edicto y oponerse con todas sus 
fuerzas á la construáfeión del fuerte. 

Al efecto, hap sembrado de trincheras 
su campo, en todo el límite del campo de 
^íclilla V btm llamado á sí las kabilas 
del interior; respondiendo estasen núme­
ro cons^erablc y prometiendo ayuda rá­
pida y eficaz. 

Desde Chafarinas se han visto grupos 
ÍAQ moros' que marchan hacia el interior, 
llevando ganados y acompañando las 
mujeres, prueba evidente de que, estan­
do dispuestos á la guerra^ desean alejar 
iel terreno que há de ser campo de ope­
raciones las riquezas que pueden ser 
transportadas y las mujeres que deben, 
permanecer ocultas para todo cristiano. 

Los santones van de aduar en aduar 
predicando la guerra santa y excitando 
á los riffeüos para que sean terribles en 
la próxima lucha. 

Hasta ahora han respondido los jefes 
de treinta y una kábilas y reunidos ha 
pocos días han íicordado lo siguiente: 

1.** Permanecer en actitud espectan-
te hasta el momento en que se vea que 
van á coinenz.ir las obras del fuerte. 

2.° Impedirlas desde luego, comba­
tiendo á les españoles y destruyendo 
cuantas edificaciones levanten cerca del-
límite del cai^po. 

:3." Hacer fuego sobre los españoles 
que penetren en el campo moro. 

4." Comprometerse las a i kábilas á 
acudir inmediatamente que se les avise. 

5.° Que queden viviendo en los po­
blados de Frajana y Bcnisicar los jefes 
de las 31 kábilas, como garantí» de que 
el día del combate acudirán aquellas á 
pelear. 


